
ZARAGOZA, CUNA DE LA TIPOGRAFIA ESPANOLA

segundo libro que se imprime en Zaragoza, debido a Mateo Fiandro

g

Barcelona en la mtroduccíón dé la imprenta

Las tres capitals del antiguo reino de Aragón las primeras en introducir la imprenta

fe

Se imprime en Zaragoza, 1473, la ttíca de Aristóteles

M

y que ya

(Página confeccionada 
por DAROCA DE VAL)

Fotoerafia que conserva la Hemeroteca municipal de Ma<frid de la prensa de Guasp (Palma de MallorcaJ 
se usó a finales del siglo XVI

Es frecuente incñrrir en el error 
vulgar de considerar a la impren­
ta y al periódico casi a la par, como 
una misma cosa, y, como consecuen­
cia de ese error, caer en el otro 
de ci^eer que tienen la mi.pna pa­
ternidad o el m.ismó nacimiento; 
cuando la realidad es que éste aven­
taja a aquélla en muchos siglos de 
vida, pues, mientras vemos que la 
imprenta nace en la mitad del si­
glo W, el periódico lo conocemos, 
en formas más o me'nbs rudimenta­
rias, desde las primeras socieda­
des constituidas ; es decir, que es 
tan antiguo' como la humanidad 
misma, lo que no debe sorprender 
si se tiene en cuenta que este ins­
trumento de comunico.ción entre los 
hombres tendía ya entonces a satis­
facer esa necesidad vital de conocer 
las noticias que se esperaban., si no 
con la. avide-,: de hoy, si con curio­
sidad y anhelo. La imprenta fué pa­
ra él una cosa circunstancud u oca­
sional, de la que se sirvió, como 
antes se había servido del correo y 
del comercio, y como después se gr­
uiría de la linotipia, la rotativa, 
el avión, là radio y el cine, y mds 
tarde se servirá dé la televisión, no 
sin que a.ntes transcurriera cerca de 
sigln y medio en el que la imprenta 
y el periódico se rehuyen por cau- 
sas que no son del caso mencionar 
aqui.

Esfablecimienlo en Maguncia 
de la imprenta

Sin entrar en las polémicas que ’ 
Se han originado alrededor del in­
ventor de la imprenta; sin tomar 
partido por si fué Gutemberg el que 
durante la evocadora y tradicional 
misa de (igállon robó a Lorenzo

Yeriión rechazada

Sí múLí^iples han sido las hipótesis aœrca de su introducción en Eispaña, 
no andan en menor número las enconadas luchas suscit^as entre diver­
sas ciudades que se atribuyen La prioridad en su adopción. Tratemos de 
porrer orden en las distintias opiniones que hay vertidas y contribuyamos 
con nuestro esfuerzo a dejar las cosáis em su lugar, o, al menos, en el que 
debe corresponiderles, de acuerdo con hechos ^comprobados, dejando a un 
lado todo aquello que, además de no’ser mas que mera suposición, esta 
refutado por hechos o circunstancias más verosímiles qiue los que se han 
presentado como comproibación.

¿ Es falsa la idea de que se debe a Barcelona la gloria de la primera 
ímipresión? Aquí se ha abundado en riqueza de detalles. Se cita el libro 
el 'iPro condentis omtionibusv, obra del dramático Bartolomé Mate®. Se 
señala al impresor Gherling, y se fija la fecha, en Barcelona, a 15 de oc. 
tubre de 1468, que, de ser cierta, catalogaría la obra como el mas antiguo 
libro impreso en España. Esta opinión ha tenido esforzados defensores y 
ha sido apoyada, sobre todo, por el canónigo D. Jaime Ripoll. Pero, con 
todo, queda desechada por merecer má® crédito la. acertada opinion del 
impresor de Valencia D. José Orga, que, defendiendip a Valencia, rebate 
con argumentos la pretensión de Barcelona, probando que Gherling no 
aparece, como impresor en aquel tiempo y que no. se le conoce como tal 
hasta el año 1494 en la ciudad de Braga. Opinión que, por otra parte, es 
discutible, pues otros autores aseguran que el citado impresor trabajo en 
Barcelona en los años 1488 y 89; como se ve, antes de su traslado a la 
ciudad de Braga.

Menos crédito se puede dar a la conjetura de qu® ed padmer libro fu^e 
la (iCatena Aurea», en Barcelona. 1471, el cfual no seconeerva ni consta 
que haya existido. Y salta a la vista que la,especie de que en Castilla 
riera ya la imprenta en 1452. como hay quien ha aveiW^uraido, apoyándose 
en el cronista Rodaúgo Méndez, de Silva, carece enteramente de fuinda- 
mento.

Descartadas todas las hi­
pótesis, es de justicia conce­
der la gloria de la que se ha 
pretendido despojar, como la 
primera en registrar la im­
presión del primer libro, a la 
ciudad de Zaragoza.

Está d o c u m entalmente
c o m p r obado—nos dice 
competente director de
Hemeroteca municipal
Madrid y gran autoridad

el 
la 

de
en

esta materia, Sr. Varela—, 
que la primera impresión 
producida en España vio la 
luz en la capital aragonesa, 
la más rica e interesante, 
tipográficamente hablando, 
de las capitales españolas del 
siglo XV. Se debe al impre­
sor Enrique Botel, aunque el
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ALLI HIZO BOTEL, EN EL ANO 1473, LA 
PRIMERA IMPRESION DE UN LIBRO
«Le» obres o troves a ía Saoraiísstma Verge», 

obra gue se ba tenitío por la primera, 
víó la iux en la ciudatl de Valencia en 1474

Coster su invento, o si fué éste el 
que se aprovechó de la amistad de 
aquél, aceptemos el establecimiento 
en Maguncia, cuna de Gutemberg, 
en liífi, de la primera imprenta, y 
examinemos su llegada, a '¿¡spaiïa. ha­
cia el 1^70 ó 71, periodo de tiempo 
no muy excesivó st se tiene en cuen­
ta que su difusión fué muy lenta, 
debido: sobre *odo, al gran secreto 
en que ^*6 quiso mantener el in­
vento.

U enws dejado sin precisar exac­
tamente la fecha en que este gran 
invento, que tanto había de con^ 
tribuir al progreso de la humani­
dad, tuvo su Idcgada a España, por­
que es éste un problema sobre el 
que han debatido plumas rr-ás doc­
tas que la nuestra, sin llegar a 
ponerse de acuerdo, ya que las 
fuentes de información son •^scasas 
y las conjeturas y s'upo'siciones mu­
chas.

nombre del mismo no figu­
re en la impresión; está rea­
lizada en el año 1473, y el li­
bro es la “Etica” de Aristó­
teles, impresión descubierta 
en el Archivo de Protocolos 
de Zaragoza, cuyo prefacio, 
en caracteres redondos (los 
góticos fueron los frecuen­
temente usados entonces), 
lo expone D. Manuel Serra­
no Sanz en su libro “La im- 
p rent a en Zaragoza” 
(1915). En este mismo libro

, se inserta un documento ma­
nuscrito por Enrique Botel,
Jorge von Holtz y Juan 
Planck, en Zaragoza, a 5 de 
enero de 1473, suscribiendo 
un contrato de Sociedad ti­
pográfica por ellos compues-

ZARAGOZA VA A LA CABEZA 
OE LAS CIUDADES ESPAÑOLAS 
IMPRESORAS EN EL SIGLO XV
ta, y que demuestra la exis­
tencia de la imprenta en 
aquella fecha.

Además del prestigioso y 
gran historiador Sr. Serra-

El «Manipu U8 Curatorum»,
Un 2>oco más tarde que ía primera obra señalada, 

pero antes que en Barcelona se publicase en el año 
1475 «De' epidemia et preste», del maestro Velasco de 
Taranta, traducida al catalán por Juan Villa (o de 
Vila), y antes que en Plasencia, en el mismo año, la 
((Biblia latina», anotamos en Zaraejoza otros libros qu-e 
sus pren.sas produjeron en aquel siglo y que atestiguan 
la actividad no co-mún con que se culti vó en aquella épo- 
-Ca. y. población. JJestaca -entre- ellos- ^l- «Abainiipulus cu­
ratorum);, obra dedicada en Teruel el año ldd3 a Rai­
mundo, obispo de Valencia : está impresa el 15 de oc­
tubre de ld'5 por Mateo Fiandro, al que se puede ad­
mitir como el primer impresor no sólo de Zaragoza, 
sino de toda. España, ya que las obras publicadas an­
tes o al 'misma tiempo en Zaragoza, Valencia y Bav-

celo na, carecen de esa indicación, aunque se conozca, 
cuáles eran a la- sazón los tipógrafos que inauguraron 
el arle en esos pueblos. El citado libro es^en folio me­
nor ,o más bieti en cuarto mayor, con 106 folios do­
bles fuera de lo.s del índice, sin portada, con letras 
capitales iluminadas a mana, abundancia da abrevia-‘ 
turas, tiraje poco esmerado y un pie de imprenta. -

Este ejeiniilar es el que posee la Biblioteca Earinnpl, - 
de Madrid en su sección, de incunables, siendo (según 
el Sr. Borao en su libro ((La imprenta en Zaragoza») 
la obra más antigua de las españolas que custodia 
aquel establecimiento.

Jde este libro se hicieron ediciones en Barcelona, 
París, Venecia, Coloma y Amberes.

En este siglo que nos ocupa se 
imprimieron, además, en Zara­
goza más de veinte libros cono­
cidos, y debieron de hacerse al­
gunos más que no expresaron su 
lugar de impresión, cosa bastante 
usual en aquel tiempo, entre cu­
yos impresores destacaron los. 
hermianos Pablo y Juan Hurus, 
de Constancia; el primero de los 
cuales contaba en su taller con 
la más variada y completa c(>- 
lección de tipos móviles de mú­
sica tipográfica, y a quien se 
debe la impresión del misal 
«Cesaraugustaus», de 1498, a la 
qu© siguieron las de 1510. de be­
lleza no igualada hasta ahora.

Buena prueba del desarrollo 
que en Zaragoza tomó la im­
prenta, esa invención que, como 
dijera elocuentemente Martínez 
de Ampies, «parece una marar- 
villa por Dios revelada ií»ara que

W^$í^í>í^

no Sanz, abunda en pruebas 
sobre lo mismo el padre 
Lambert en el trabajo publi­
cado en 1915 en la Revista 
de Archivos de Madrid, ti­
tulado “La imprenta en Za­
ragoza en 1473 al 85”, y en 
el titulado “Notas sobre di­
versos incunables de Ara­
gón, inéditos o poco conoci- 

aia,n lumbre los ciego,, de la ig­
norancia», la tenemos en la de_ 
dicatoria que D. Andrés de Lí 
hace a los Reyes Católicos en su 
«Tesoro de la Pasión», con la in­
dicación que dice; «Ocurrióme 
aquello que muchas veces había 
ohido a Pablo Urus, alemán de 
Constancia, emprentador famos- 
sísimo en aquesta vuestra fidelis, 
sima ciudad ; el cual estava ma­
ravillado cómo a sus manos hu­
biesen llegado libroc y obras sin 
cuento para imprimir.»

Reconocido el noble orgullo 
poi’ el hecho histórico de que 
las tres primeras ciudades que 
en España aparecen como im­
presoras, sean cabalmente las 
tres capitales del antiguo reino 
de Aragón: Zaragoza, Valencia y 
Barcelona, distingamos el que ' 
corresponde a Zaragoza por la 
gloiia de haber dado algunas 

dos”, publicado en el Bole­
tín Hispanique de París en 
1910.

Aitlvldad tlmibiia le Zaiagoza
Parece ser, por otra parte, que 

hacia el año 1471 vinieron a Espa­
ña algunos ■extranjeros vendien­
do libros. Al año siguiente o al 
inmediato debió 'de montarse en 
Valencia una imprenta, y en 1474 
se publicó en cuarto y sin nombre 
de impresor, aunque parece ve­
ro-símil la suposición de que 
lo fuesen Lamberto Palmart y 
Alfonso Fernández de ' Córdoba, 

•«Les obres ó troves davall sori­
tes les quais tracten de labors tie 
ia Sacratissima Verge Maria», 
compilación liecha por Bernardo 
Fenollar de las poesías de treinta 
y seis autores que trabajaron a 
certamen. Esta es la obra que se 
ha tenido por la primera, y cuya 
opinión todavía sostienen algunos. 
A ésta siguió otra obra mucho más 
importante por su volumen: un 
«Comprehensorium» o Diccionario, 
que se terminó el 23 de febrero de 
1475; €Í «Liber divinalis», de Rai­
mundo Lulio, terminado en el 
mismo año, y la «Biblia» valencia­
na, en 1478, y otras que siguieron 
en la misma capital v que no pun­
tualizamos por exceder a la bre­
vedad de este trabajo.

ediciones príncipes y otrag re­
petida® de la literatura general, 
además de la exclusiva de las 
obras aragonesas, que son mu­
chísimas en número,, de lo que 
se deduce que la capital de Ara_ 
gón tiene más glorias que las 
militares, en general más qono- 
cidas. Comparte y aventaja, a 
Valencia y Barcelona en 'la prio­
ridad “de la adopción de la ídít 
prenta ; ostenta el primer impre­
sor conocido en España, y, pro­
dujo en gran número ediciones 
príncipes de las mejores novelas ; 
rivalizó con la® má® aventajadas 
ciudades en la publicación de .li; 
bros caballerescos .y multiplicó 
con ahinco algunas ediciones de 
las mejores paesías.—A, Daroca 
de Val.
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i LEGRIA Y DEVOCION DE RUMBO A CACERES. «SUFRIENDO» UN
UNA ROMERI i ANDALUZA VIAJE Y «GOZANDO» UNA VACACION

Grupos de parejas a caballo y vistiendo 
el traje típico regional, adornan la fiesta

Las rosquillas de Fuenlabrada han 
adelgazado y padecen anemia grave

FERVOR RELIGIOSO DE PALMA DEL RIO ANTE SU VIRGEN DE BELEN
'Acompáñame, que no te pesará, lec­

tor amable, en esta mirada retrospec­
tiva. Te adivino retrepado en el sillón 
del tibio ambiente cafeteril o acurru­
cado en la «mesa camilla» turrándote 
los pies y helándose tus espaldas. Voy 
a hablarte de calor y movimiento, de 
alegría y belleza, de ritmo y gracia. 
Eso te reconfortará, te hará olvidar la 
crudeza de estos días y no me repro­
charás el atrevimiento de haber ocupa­
do por un momento tu atención. Si 
te distraes, tanto mejor para ti, y vo 
habré conseguido mi propósito y me ve­
ré suficientemente pagado de mi tra­
bajo.

Curiosa manera de anunciarla
Con los últimos días de agosto dan 

fin los festejos que con motivo de la 
feria anual celebra Palma del Río, be­
llo y fértil pueblo andaluz que, a la ri­
queza folklórica de sus costumbres, sa­
be unir los gustos estéticos de fuera, 
que no rompen su tradición y que al 
quedar incorporados le dan prestancia 
de moderna urbe. Pero ese final de fies­
tas no llega acompañado de la nostálgi­
ca tristeza, tan común en estos_oasos. 
Es -porque para el pueblo palmeño faL 
ta todavía lo mejor: la romería a su 
Virgen de Belén, que se celebra el do­
mingo anterior al 8 de septiembre de 
cada año.

Es altamente curiosa la singular ma­
nera que tienen de invitar al vecinda­
rio para que acuda a ella, además, cla­

Preparativos para la romería
Como decimos, el domimngo de lia romería es tan ansioaamente esperado 

por todos cuanto laboriosa es la preparación de los atuendos quo la rome­
ría requiere. Las mujeres Juegan, repasan, miran y se prueban los trajes 
sevillanos, los palillos (castañuelas), zarcillos, peinetas y claveles que ese 
día han de lucir; los hombres contemplan, entre ufanos y complacidos, su 
chaquetilla corta y su sombrero cordobés. Acarician con frases y con pal­
madas al caballo que les permitirá lucir sus habilidades, y tienen un re­
cuerdo encendido y delicado para la mujer, que al prestarse orgullosa 
para montar a la grupa, dará belleza y colorido al conjunto. Todos saben 
que hay un Jurado que concederá premios a las parejas mejor presenta, 
das, y todos esperan sobresalir y merecer esa distinción, para lo que 
confian tanto en la belleza de sti pareja como en el aire y garbo propios, 
sin olvidar tampoco la gallardía de su corcel.

El vecindario en la ermita
Llega el día señalado, que resulta fá­

cil distinguirlo- aún a los más profanos 
en estas lides. A una ligera actividad 
mañanera de la gente, que sale para la 
ermita, sucede la quietud y calma de 
un día en el que el pueblo queda casi 
vacío. Es dé tradición que todos lo® ve­
cinos vayan a acompañar a la Virgen, 
y son escasísimos lo® que por necesida­
des ineludibles se quedan sin cumplir 
con esto, que la co^tumhi'e ha conver­
tido en obligación.

Cuentan que en tiempos no muy le­
janos en loe que las obligaciones eran 
menores, solamente quedaban en el pue­
blo los dos más ancianos, que hacían de 
guardianes y custodios mientras los de­
más se trasladaban a la ermita, distan­
te varir^s kilómetros de la localidad.

Allí, en la ermita, todos se disputan 
el honor de sacarla hasta la carroza que

El baile andaluz en las casetas de la Feria
Por la noche se celebra .en Ins casetas ol nltimo y 

animado baile^ al que asisten con los trajes que han lle­
gado en la romería y con la misma alegría desbordada 
durante toda la jornada. .Allí recoyÍ7nos un momeííto 
qrte nos impresionó muy agradableynente. En uji des­
canso del baile la orquesta inicia los compases de unas 
sedUa7ias, y, entre las curiosidad y e-xpectación que ha 
despertado^ se adelanta, hasta el centro del espacio que 
el público deja para baile, una distinguida damita, que 
se dispone a dar comienzo a la airosa dama que ya, la 
orquesta ha,,entonado. No falta el hombre galante que, 
aunque de vencida ya sus años mozos, todavía, se sien­
te con sangre joven, y se brinda a acompañar a la deci­
dí,da jovencira, que, si por sus años puede ser una
ni'^a. por su apostura, su cuerpo y su porte es una 

brillante, járans-

ro u garboso, se nos ofrece en una purísima gama, de 
rítmicos y airosos movimientos. El público se entusias­
ma, jalea, toca joadmas y palillos, y se entrega en en­
comiásticos gritos de alabanza. El bailador se reina, 
no tanto por cansancio como por mejor dejar lucir las 
posibilidojdes de cUaj jiero antes ha lanzado a los pies 
de la bailadora su sombrero de ala ancha en acción de 
homenaje y de reconocimiento de su derrota, y ella jya- 
rece dedicar a ese sombrero los últimos y mas delica­
dos movimientos de su danza. Lo rodea, lo toca con los 
volantes de su gitamoNestido, va y vuelve, pero sus ági­
les pies nunca lo rozan al transmitir a su cuerpo, bra­
zos y cabeza, graciosas ondulaciones, que dan al baile 
el fiechizo de algo encantador, que coma oleada se trans­
mite a la concurencia.

RonoA, Rincón de poesía
mujer. Y el ba,ile andaluz, sugestivo,

NOVENA A LA VIRGEN 
Y VELADAS EN LA PLAZA

Es bien entrada la madrugada cuan­
do lia gente se retira del baile, y, aun­
que ios festejos profanos casi se pue­
den dar ya por terminados, la gente no 
eiente pena, porque le queda él recogL 
miento de los i’eligiosos, que todavía 
se han d© celebrar en días sucesivos.^ 
la novena de la Virgen asiste diaria- 
riamente todo el pueblo, pues no en 
balde a su Cofradía pertenece la- casi 
totalidad de las familias, v de éstas, 
todos sus miembros. El día 8, festivi­
dad de la Virgen, se manifiesta plena­
mente el sentimiento religioso del pue­
blo, bien reflejado en el sagrario, pues 
ee dan más^ comuniones que en el resto 
del año litúrgico.

Es de interés también señalar la ori­
ginalidad que esta Cofradía tiene de 
elegir sus Juntas mayores. Se le-s de­
nomina «mandato de los seis», por ser 
seis los cofrades que la componen, que 
Se van sucediendo uno cada año en el 
cargo de Hermano Mayor, hasta cop- 
sumir su mandato, al cabo, claro está, 
de sei® años. ,

Se cierra este singular ciclo de reste- 
jos religiosos y profanos, con dos ve­
ladas. que se celebran en la plaza del 
Ayuntamiento, y que éste costea y ofre­
ce a sus vecinos, que en ellas disfrutan 
do música, chucherías, tómbolas y jo*!- 
^°^”'alejandro DAROCA DE VAL

ro está, de la que en un sentido m^ 
severo nace un sacerdote desde el púi- 
pito en días festivos anteriores a esa 
ceremonia religiosa. A nosotros, casua­
les y curiosots visitantes en esos días, 
no deja de sorprendernos el lenguaje y 
el lugar empleados para este anuncio, 
.creyendo ver en él cieno sabor .profano,* 
error grave dOl que nos saca más tarde 
el amable y culto señor párroco de la 
localidad.

En el descanso de la^ proyección de 
una película cinematográfica en uno de 
los cines del pueblo, casi nos asusta, por 
no ser esperarla, una voz fuerte que 
transmite el altavoz al dar lectura a 
una cuartilla que al mismo tiempo se 
proyecta en la pantalla, y que, con más 
voluntad que acierto, viene a decir: 
a¡ Palmeño® ! El domingo próximo se ce­
lebrará la tradicional romería de Nues­
tra Señora la Virgen de Belén ^^ la más 
hermosa, la más gitana .y la más buena 
de las Vírgenes. Es necesario que todos, 
siguiendo la católica costumbre de años 
anteriores, os trasladéis a la ermita, 
desde donde será traída a la parroquia. 
Se recuerda y se recomienda el uso de 
trajes típicos.»

No sería necesaria esta recomenda­
ción para que el día señalado el pueblo 
en masa acuda a rendir su respetuoso 
tributo a la Virgen, fecha que se aguar­
da con anhelo, fervor religioso y ale­
gría; sentimientos que felizmente se sa. 
ben compaginar en esta región elegida, 
rica, indolente, ligera y divertida.

la conducirá al pueblo, y es costumbre 
inmemorial que, vistos los nobles afa­
nes de Jos devotos, se subaste este ho­
nor entre todos, y aisí se ven fuertes 
pujas por ganar un brazo de la peana 
en que es transportada hasta la ca-- 
rroza. Para llegar al pueblo hay que 
pasar e] río sobre puente construido 
¡no ha mucho; y dícese que antes de que 
el puente estuviese levantado, y tenien­
do que cruzar él río con la Virgen a 
homoro®, era éste un momento en el 
que la honra de pasarla suscitaba ma­
yores afanes todavía que la de sacarla 
de la ermita.

La romería llega ol pueblo
Ya bien vencida la tarde, los rome- 

' ros se acercan a la población. Un em­
pleado municipal va anunciando su pro­
ximidad con el disparo de cohetes. Lle­
ga la Virgen, que es esperada con fer­

Encaramada sobre él huraño peñascal 
de la serranía, atalaya un tiempo del 
Reino de Abdallah se yergue Ronda se­
ñorial y altiva. ,

Separados por lo® siglos, pero unidos 
por un puente—arteria que llevara la 
sangre viva del constant-e renacer— 
aparecen sus dos barrios : árabe el uno, 
con sus retorcidas calles v angostos pa­
sadizos ;,moderno el otro, llamado «El 
Mercadillo», porque en él los traficantes 
de antaño estacionaron sus cobertizos, 
que más tarde se convirtieron en es­
pléndidos comercios. .

En el centro de la ciudad v partién­
dola en dos ,se encuentra «El taijo» : im­
ponente précipio, al borde de cuyas 
rocas, asomadas .V atraídas por la es­
tridente sinfonía de la cascada del iio, 
haiy una hilera de casitas—blancas , pa­
lomas en imposibles nidos, que guardan 
el eterno vivir de pasadas ^historias, 
acaecidas allá junto a las neñas, en el 
negro perderse del profundo abismo—. 
«¡El tajo!» Paisaje tranquilo, reposado, 
señorial, formado por la inmensa mole 
de sus gigantes de piedra, donde solo 
habita el águila ,y donde anida la cor­
neja. Paisaje sombrío sobre el cual se 

vor, respetuoso silencio, oraciones y al­
gunas lágrimas de los ancianos. _a loe 
que sus achaques no han permitido ir 
a acompañarla.. Entre nutrido, diverso y 
multicolor cortejo, la imagen recorre las 
principales calles del pueblo antes de 
ser depositada en la parroquia.

Lai parejai premiadaí 
embellecen el cortejo

Abren la marcha las inevitables olea­
das de chiquillería, que, más que a la 
Virgen, rodean al alguacil que dispara 
los cohetes. Detrás llegan las parejas 
de caballistas en alegre mezcolanza con 
los atrevidos borriquillos de ligera an­
dadura, montados por sus divertidos 
dueños. Las mujeres lucen ufanas los 
premios obtenidos en el concurso de pa­
rejas, y quedamos ifn poco sorprendidos 
al ver que no exhiben premio algunas 
caballistas que, montando soberbio ala­
zán, van ricamente ataviadas con- el 
aristocrático traje de amazona. También 
es D. Carlos, cí párroco, el que luego 
nos saca de duda®. «Siguiendo la tradi­
ción-—nos dice—, se exigen los trajes, tí­
picos dél país para poder optar a pre­
mio. Por ello esas parejas, a pesar de 
reconocer su mérito y su belleza, que­
dan descartadas del concurso, lo mismo 
que algunas otras en las que el hombre, 
por direrentes circunstancias, no ha po­
dido tocarse con el sombrero cordobée.»

No falta tampoco en esta policroma­
da concurrencia la presencia dél hom­
bre que, con aire inglés, luce unos pan­
talones bombachos, una americana a 
cuadros y una visera. Su atuendo no se­
rá muy adecuado para montar a caba­
llo. pero ha cumplido su gusto y su 
obligación. Una máquina fotográfica que 
lleva colgada en bandolera nc« ahorra 
las preguntas sobre su condición.

Ferar re Wml paso deis Virgen
Siguen después varias carrozas artís­

ticamente engalanadas, dentro de las 
que se apiñan las nr jeres que no han 
podido ir a la grupa; van cantando 
canciones ,y sevillanas, de acuerdo' con 
lo que requiere- la fiesta. A continua­
ción pasa la Virgen de Belén; a su pa­
so se. hace el -silencio y brotan los mur­
mullos de respeto y de admiración. Va 
envuelta en ñores y ella envuelve con 
isu protección a todo el pueblo palmeño. 
Las autoridades locales, tanto civiles 
como militares y eclesiásticas, la siguen 
y forman la presidencia del cortejo, así 
como ante® fueron quienes constituye­
ron el Jurado para premiar a la® me­
jores parejas. Y para final, el pueblo en 
masa, que la acompaña hasta la parro­
quia, donde se le hará la novena y 
permanecerá hasta él último domingo 
de octubre, que es trasladada de nue­
vo a la ermita. (Ha ®ido una excepción 
el que en octubre último no se haya ve­
rificado así por estar realizándose obras 
en la ermita.)

Ante® de retirarse a casa, todavía 
van los caballistas al paseo de la fe. 
ria, donde se exhiben en veloces ga­
lopadas, que, las mujeres que llevan a 
la grupa, las resisten con una seguridad 
que levanta nuestra admiración, y en 
la® que ellos ponen a contribución sus 
buenas dotes de jinetes y de apostura. 

destacan las piedras pardas del Puente 
Nuevo. -Allí, ai otro lado, sus verdes campos 
sembrados de huerta® y salpicado de 
molinos, y al fondo, serpeando entre las 
piedras, el Guadalwin. que se ale.ia 
arrastrando su torcida corriente hasta 
perderse en el horizonte.

En la orilla, sentado a la sombr.a 
fresca de un milenario alamo, mientias 
contemplo a la ciudad reflejada en sus 
aguas no he podido .sustraerme al re­
cuerdo de la leyenda de los tristes amo­
res de la hermosa Aixa.

¡Ronda! Yo he vivido el dulce encan 
te de tu mágica belleza, y he contení- 
piado tu faz en la.® noches del estío, 
cuando la luna de plata, dueña ya del 
firmamento, cortejada, de luceros sale 
a mirarse en tus charcas.

Él silencio va caminando por sus em­
pinadas callejas, cortado tan solo poi 
el dulce lamento de una guitarra,, el 
suai'C repicar en la puerta de un viejo 
caserón, y el lejano ladrido de ím pe- 
•rros qu© el viento nos trae con él aro­
ma del romero.

R. SANCHEZ GOMEZ

En el tren nos cuentan cosas 
de Mary Carrillo y la Ufilms

Es Mco tempranera esta gente de Ma­
drid. El mismo tranvía qu© dos horas 
más tarde va a crujir bajo el peso de 
los asaltantes rompe ahora ligero la 
nieblecilla de Atocha ; apenas han tras­
puesto siete campanadas de un reloj 
en el Pacífico, gime el trole su tonillo 
en «crescendo» hacia Legazpi, espolean­
do él sueño ahorrado de los madruga­
dores y el frío metido en lo® huesos de 
los traperos. Los discos luminoso®, avan_ 
zan desde el fondo de la avenida en 
dirección contraria como gaviotas que 
hunden su albura en la noche qu© se va ; 
acercándome, se agrandan y desapare­
cen en este mar oscuro.

Hombres de caras lacias, bufanda al 
cuello y trajes raídos de trabajo cabe­
cean sentados frente a frente; mujeres 
que dibujan, al salir, siluetas encogi­
da®, y mañaneros, de cuyas bocas salen 
humo y vahos que se congelan.

Una parada y allá sigue su rumbo la 
mole del 45, quedándome al borde- en 
la calle, que engulle, difuminando con 
borrones negros, el amarillo del tran- 
■vía.

EN LA ESTACION

La estación de las Delicias, vitrina 
gigante de cristales y acero, recorta el 
relleio de su iluminación sobre una pe­
numbra mate. Bullen dentro las colas 
de viajeros al pie de las taquillas.

Un mozo ha ido a sacar mi billete y 
entre tanto he sido testigo de este cu^ 
dro de figuras impacientes y de colori­
do tan vario : soldados bullangueros con 
permiso, oficinistas y provincianos que 
acuden a sus casa® para la. reunión fa­
miliar del año, mujeres toledana® car­
gadas con cestas y paquetes, rústicos 
extremeños de atuendo pueblerino y al­
forjas roii-azulada® ; todos en algarabía 
ininteligible, apretándose en fila para 
llegar a tiempo en su turno, para po­
der tomar este tren que_sale de Ma_ 
di'id a las ocho de la mañana.

Luego que un empleado del Oeste vi­
sa el pasaje en la puerta de acceso a 
los andenes, acomodo mi equipaje y 
Ocupo él último sillón vacante en un 
departamento de primera.

Frente al vagón, el puestecillo clási­
co de libros nos recuerda las novelas 
para viajes, y aunque no comparto la 
opinión de IVÍarqueríe en cuanto a ca­
talogar a «priori» la • literatura para el 
reposo o para el movimiento, hubiese 
querido salir a curiosear en el quiosco 
de enfrente. Pero el tren se va llenan­
do demasiado y el reglamento de Fe- 
rrocarriles no autoriza en las estado, 
nes de partida para dejar prenda de 
ocupación en el asiento ; he preferido no 
moverme de mi sitio. El siseo de las 
locomotoras rompe su eco en lo alto dél 
hangar. Braman de vez en cuando las 
máquina® que parten ; unos puestecillos 
sobre ruedas brindan a los viajeros café 
caliente y almohadillas de viaje. Escu­
rriéndose entre el racimo humano de 
los pasillos del vagón un arrapiezo va 
fgritando a media voz los periódicos de 
à mañana v el recibimiento en España 

al general Muñoz Grandes.
LA marcha

Suenan tres timbrazos en el recinto 
de las vías ; resopla la locomotora su 
canción de partida y luego sale en m^- 
cha él reptil rechinante, quedando atrás, 
todavía somnolienta y con pereza fría, 
la gran ciudad sembrada de lamparillas 
y luces de color esfumándose en el ama. 
necer levantino.

Vigila yerto el Manzanares, que nos 
da su último adiós. Nuestro departa­
mento, bien templado por la calefac­
ción, y la® primeras luces del alborear, 
comienzan a romper el oscuro.

Al borde de la ventanilla, marco de 
esta película que va a empezar con el 
día, vivo unos momentos mi silencio, 
abarcando horizonte hacia el Oeste, ca­
minos de Portugal. Avanzamos por la 
ruta del Tajo y allá lejos, columbrán­
dose, los cuartéles de Leganés jalonan 
el camino hacia Griñón.

EL SEÑOR DEL SUEÑO

Mis cinco compañeros^ de viaje son 
bien distintos ; cuatro, fácilmente, iden- 
tificable® desde el primer momento, por. 
que en el umbral de la Nochebuena dos 
de ellos, de porte cplegia.l, no podrían 
ser más que hijo.s de los otros dos, que 
vinieron a recogerlos al colegio-residen­
cia del Generalísimo. El quinto, uno de 
esos señores indescifrables, impertuba- 
bíe® e impasibles, qim reservan su voz 
hasta el crítico momento del condumio 
—filetes y tortilla—para ofrecer en to­
no tragicómico un «¿Ustedes gustan?» 
Contra él se han estrellado todos lois 
resortes de nuestra curiosidad y toda® 
las iniciativas de asuntos varios para 
sacarle de su mutismo, que terminó en 
sueño. Entre los cincuenta y sesenta 
años, corto de piernas y abultado de 
vientre, moflete.s bien nutridos y relie, 
nos, atildado en el vestir y no tanto 
en el dormir; profundo y acompañado 
de sendo® ronquidos...

AÑORANZAS NAVIDEÑAS

Han reído los. dos chiquillos ingenua­
mente del concierto sordo y áspero, y 
como yo le® acompañase con discreción 
en su diablura, los papá®, halagados, 
han ,roto en diálogo, mientras uno de 
ellos me ofrecía de Un paquetillo de 
Kamel.

y si el fumar es vicio q virtud, en 
otros tiempois de abundancia y en éstos 
de racionamiento, no® hemos ido des­
cubriendo mutuamente estos extreme­
ños de Plasencia y yo, mientras sigue 
la máquina engullendo acero y las nu­
bes de su humo van diseñando sobre él 
cielo pálido cabalgatas que se nos an­
tojan ahora de fan ta® mas en fuga y 
luego de Beyes orientales que vuelven 
de nuevo. Hemos hablado de mis año® 
de colegio, rememorando aquella esen. 
cia de las vacaciones - de NavidacJ, envi­
ciando el ensueño de estos dos mucha­
chos y de estos dos papá®.

Los vendedores de rosquillas de Fuen­
labrada han traído sobre ej tapete, un 
tema nuevo para la conversación, cuan­
do «na docena de estos dulces, tan re- 
d-ucidos y tan duros, nos traen a la 
memoria aquellas rosquillas de «ver. 
dad». Y es que el espíritu del lucro va 
mucho más lejos que el del crédito y 
la dignidad. '

La torre de Illescas quedó bien atras 
y zumbó el convoy, acompasando nues­
tra charla, entre Villaluenga y su fá­
brica de cementos, partiendo el asfalto 
¿Le la carretera en Cabañas para enla­
zar en Bargas con los coches destarta­
lados • de Toledo.

UN GERENTE DE CINE

A poco de salir de la estación de To- 
rrijos, el revisor—gorra galonada en 
plata como su cabeza—ha picado nues­
tros billete®. Y el señor de jos ronqui­
dos ha tenido que interrumpir su idilio 
porque llevaba pasaporte en segunda y 
a pretexto de que no había plaza cuan­
do salimos de Madrid se había colea­
do aquí. Tiene que cambiarse de clase 
y creo que nos hemos alegrado. Su va­
cante €6 ocupada por otro señor, abier­
to de carácter, de expresión simpática 
V de trato afable. Supe después que. 
habló de sus correría®, que era el geren­
te de la Ulargui Film. Francisco Se- 
púlveda, con el que entablo animado 
diálogo, interesado por mi parte en sa­
ber algo nuevo de cine. Y ya puedo 
adelantar que Mary Carrillo rueda en 
la actualidad en los estudios de la 
Ufilms «Locura de amor» • que Miguel 
Ligero—el de «Pepe Conde»—cobra el 
pobrecito 19.000 pesetas mensuales en 
contrato con esta gasa ; que los concep- 
tois de beneficio y arte son bastante di- 
frciles de compaginar; que el carguito 
de jefe ¿e producción debiera sonar al­
go más de lo que suena y no reservar 
exclusivamente lós laureles para los 
luceros que actúan directamente, y... 
que si el lector quisiera saber más. no­
vedades visite al señor Sepúlveda en 
aquella casita de la calle de Antonio 
Maura, que me ofreció, despidiémlose 
en el andén de Talavera, donde hizo 
escala.

DE TALAVERA AL TIETAR
Diez minutos de fonda, un «Señores ' 

viajeros, al tren», dos campanadas y 
vuelta al escenario anterior.

La ermita de Nuestra Señora del 
Prado alza en lontananza su cúpula. 
Atraviesa el tren la huerta talaverana, 
salpicada de casas blancas y racimos do­
rados de maíz ; bailan las norias su agua 
al compás del cencerro de los mulos, 
que dan vuelta alrededor de cada pozo. 
A la izquierda las torres de Talavera 
van perdiéndose y pronto vemos lejos 

. «este rincón de España, la postrera de 
las tierras hacia donde el sol se pone», 
que dijera su hijo Mariana. La® barran­
ca® del Tajo, arreboladas por el medio­
día, se pierden a] fondo en azul y añil.

Ha decaído el diálogo a la hora de la 
digestión. Contando los postes telegrá­
ficos, que pasan rozando rápidos en 
sentido inverso, ha ido hacieudo su® 
paradas él tren, jadeante y húmedo.

Los castillos de Oro pesa, cual cen­
tinelas gigantes frente a Gredos, vi­
gilan las llanuras del Tiétar, prolonga­
das hacia Guadalupe y las Villuercas. 
Bien cerca. Lagartera quedó orillada 
entre sus olivos y sus cercas, colorines 
en lo® trajee y faldas y leyenda en sus 
casucas.

Luego, tal vez, he soñado algo cuan­
do dormían mis compañeros de viaje en 
el departamento, suavemente mecido en 
los raíles y en baño de sol templado, 
Extremadura nos acaricia a media tar­
de, envuelta en prosa ancha, grave co­
me sus cerros y sus vaguadas. Y^hasta 
Cañaveral—la industriosa cacereña—he 
seguido mi dormir,

LLEGADA
El sueño no lo recuerdo: tal vez ha- 

va bordado mi ilusión sobre el telar 
<lel tiempo figuras pastoriles, villanci­
cos ,v panderos, o quizá una película 
de viaje sobre el marco de una venta-

Mis compañeros se habían ido nacía 
Plasencia v desde Empalme a Cáceres 
he ido sólo deleitando^ la vista pere­
zosa en un paisaje débil de color y 
mascullando al subir la última depre­
sión del Tajo el calor de un hogar de 
Navidad. . .

Y el río sigue hacia el Oeste buscan, 
do tierras de frontera en tanto que el 
tren, avaro al final junto a la meta, .co­
rre alegre cantando triunfos de la ilu­
sión...

Diciembre de 1942.—R. Pazos.

(Página confeccionada 
por DAROCA DE VAL)
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Bajo la dirección„ . - - . técnica de D. Mariano
Munoz Monasterio, arquitecto jefe de la sec­
ción de Urbanismo de nuestro Ayuntamiento, 
y a las órdenes directas de D. José Nava- 
rrete Samper, arquitecto municipal, se está 
llevando a cabo en la plaza de Oriente una 
importante reforma para darle a ja misma 
la majestuosidad y grandeza que por su rango 
le corresponde, y de las que hasta ahora ha 
carecido.

La superficie ha sido rebajada un metro 
aproximadamente, y sobre ella se está cons- 
trayendo la nueva plaza, qu© perderá su 
forma elipsoidal, sustituida por un amplio 
rectángulo.

El pavimento lo llevará de- losa, adornado 
con pequeños jardinilios de tipo francés, y 
el nuevo saneamiento tendrá sus correspon­
dientes atarjeas de-hormigón y los sumideros 
y rasantes necesarios para la recogida de 
aguas, tanto de la calzada como del platillo 
de la plaza.

Los reyes que lo adornan serán trasladados 
de lugar, e irán en grupo de a dos, y por 
orden cronógico de la época en que reinaron, - 
a cada lado del rectángulo que se forme, en 
cuyo centro, y en el mismo lugar que hoy 
ocupa, pero circundada por un hermoso es­
tanque, seguirá erguida la estatua ecuestre 
de Felipe IV.

Cerrará el contorno de ta plaza una serio 
do pilaretes enlazados por gruesas cadenas/ 
que impedirán pueda sufrir algún deterioro 
con el paso de peatones y carruajes.

Restauran ios grupos de estatuas, coloca­
dos ya en sus nuevos embasamientos, ios es­
cultores primeras medallas Sres. De Cristó­
bal y Labiaba. que son ios que tienen adju. 
dicado e| concurso.

Los trabajos están en pleno desarrollo y 
serán) llevados a feliz término en un plazo 
no lejano, en el que Madrid verá realzada 
su belleza con esta nueva plaza, testigo silen­
cioso de intrigas y vaivenes políticos de una 
época ya pasada.

(Pagina, confeccionada 
por SANCHEZ GOMEZ)
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tR EL ESTRADO DE LR 
FORTUnA VIEADO SALIR EL 
«GORDO» PARA GRANADA

LflS MURALLAS DE AVILA 
te hicieron en nueve etiot

Trabajaron en ellas más de 1.200 obreros

Tiene 88 torres «Imanadas y mide su perímetro 
nueve mil setenta y cinco pies

P^BUDSO
Un impulso que podemos considerar, 

sin duda, ‘codicioso y apremiante, acre­
centado por la avidez insatisfecha de la 
impaciencia, nos ’mueve a encamimi- 
nuest/os pasos hacia el edificio donde 
se halla instalada la Administración 

de la Lotería Nacional. Apenas los pri 
meros albores, algo confusos e indefini­
dos, de las mañanas de diciembre, des­
puntan en la del día 22, y ya un buen 
número de personas se dispone a hacer 
su entrada en el edificio. Unos, deseo­
sos de estait presentes en el sensacional 
fallo; otros, por conveniencia a sus fi­
nes económicos directos, y, finalmente,

ha originado en sí un fino sentido de i chacho», llevando en eus manoB lo» bo- 
humorismo?; «¿Qué piensa usted hacer 
si le tocas© ©1 ’’gordo”?» «Pues, eenci- 
llamente..., me compraría un autogiro 
.y pondría en la azotea de mí casa una

unos terceros por efectos de la profe 
sió, que en conclusión es también
necesidad, o bien por mero deseo 
rioso. Una vez en el interior del
fieio, bajo' ©1 hábil artesonado de

una 
cu- 

edi-
fiero, bajo' ©1 hábil artosonado de una 
espaciosa sala, buscamos un lugar ©n-
tr© el conjunte de bancos que nos brin­
dan asiento.

Como i'e'petidas veces he oído hablar 
¿B la tradicional «cola» que se forma 
ante la puerta de la Administración 
de Loterías, mi atención se ha dirigido 
durante unos segundos ante la fila de 
pacientes personas que aguardaban e! 
turno de entrada, ó lo que les ©s más 
necesario, es decir, que aíguien les so­
licito el puesto previa cotización de 
unas cuantas pesetas, que antaño fue­
ron más que suficiente para pasar bien 
el día. Se nota claramente que el pú­
blico se halla cada vez más retraído, 
más deseoso de hacer economías, v tam 
bien más 'cómodo. Bien sea. en efecto, 
por comprender que enterarse má.s o 
menos temprano de si le ha correspon­
dido un premio o que ha sucedido lo 
contrario, es cosa que en nada altera la 
decisión de la Fortuna, o bien sea. debi 
do a los adelantos modernos, que per­
miten recoger con todo detalle loa mo­
mentos en que se verifica él sorteo, ’a 
conclusión viene a dilucidar que poca 
animación da vida ya a la tradicional 
«cola» que desde mucho tiempo se cons- 
tituve en la puerta de la sede de lo 
Fortuna, y que en ocasiones, ya casi 
perdidas en la memoria., comenzaban a 
formarse con varios días de anticipa-’ 
ción. Los precios que por un puesto se 
cotizaban eran entonces, no sólo ñor las 
circunstancias sino por lo elevados cau- 

' sa d^ asombro en muchos casos ñor nar- 
te de aquellos que se encontraban en 
situación de no disponer de tales can­
tidades de dinero.

I pista para que pudiese aterrizar. D« es 
ta manera podría ir de un lugar a otro 

, sin tençr qu© sufrir empujones, coda­
zos y apreturas» ©s siempre la respues­
ta, Mas. a pesar ríe todo, v bajo esa 
grata apariencia de la respuesta humo­
rística, cualquier persona encierra en su 
fondo íntimo elevadas .v magníficas ilu­
siones que pfidrían darle una inmensüi 
satisfacción con su realidad si Ja For 
tuna no jugara^ tanto con los ambicio­
sos humanos, ávidos de suerte ventu­
rosa.

Los murmullos que llenan log ámbitos 
de la estancia van perdiéndose jenta- 
ment© hasta hacerse oL mas profundo 
silencio., Ante un dispositivo que for 
man las bolas de los premio© convenien­
temente ordenadas, .y que presenta una 
forma cilindrica, dos señores se encar­
gan de dar a conocer a! público oral­
mente lois dctplles preliminares d©| .sor- 
teo. Para qu.© nadie pueda nnedar con 
la duda de si el número oue jup^a ,.© 
encuentra entre nonel enjambre d« ellos, 
puede, en efecto, com proba rsp psio per 
sona’mentp si existe alguien que asi lo 
crea.oportuno. Como nunca falta el eter­
no desconfiado, o simplemente «1 qu© 
no desea dejar llano ej c,aminp a los 
qu© han d© hacer Jos preparativos d©J 
Ror+yn. un señor s© alza de ©ntr© la 
multitud y solicita comprobar si ©I nú­
mero 144ÓO s© encuentra allí, És satis­
fecho pu yu deseo,.V, tras esta peemeña 
interrunción, nrosigu© Ja labor prelimi­
nar dej sorteo.

INTERMEDIO

ANDANTE
Bajo la típica v geométrica aparien­

cia de .un volum iímóo esferoide, la i'or- 
tuna está ante nosotros, orgullosa de 
haber podido atraerse a t.au buen nú­
mero de súbditos y, al mismo tiemno. 
indecisa por no saber hacia quien dirigir 
su ansiada voluntad, que ha de alegrar 
tantos corazones—mág bien, diríamos 
dar realidad a tantas aspiraciones—.. o 
causar tan elevado número de desilu­
siones.

Persi.stp aún en mis oídos, como un 
constante aunque lejano clangor, las pa, 
labras en la.? que ¡a imaginación p’as- 
ma de la manera más amplia convin­
cente una de sus muchas serie de 
creaciones. A] aproximarse este tradi­
cional sorteo de Navidad, la persona 
que quiere remediar su estado actúa’, 
no por un cambio brusco como el de 
pasar d- ’- pobreza a la más extrema- 
d.a onulenoia. sino, sencillamente de a 
mediocridad a ]a despreocupación eco­
nómica, busca en la lotería una de las 
probabilidades con qu© conseguir su. 
proyectos. Esa pen-ona- que. como di­
go, cifra, particularmente, en el sorteo 
de Navidad su espcjranza d-^ '’er 'o-
grar otro medio más confortable v des- 
prencupador de vivir, forja, entretanto 
una serie de combinaciones, producto de 
la imaginación cue llegan a adquirir un 
valor sustancial en el nod^rto imagina­
tivo de la persone en cuestión. .¡Onién. 
en efecto, no ha foriado çn lo” ó’»® 
prcced“ntes del 2^ da dic’'’'mbr'> sus 
pr.aa’cctos. nunca faltos de’ maravilloso 
alarde dp es-fciisl+^z v elegancia? Y -’a 
nejen no '^ ha sido hecha, p^a qre^unta 
pep con ciertos atisbos de indiscrec’ón

Todos log números, bajo el aspecto 
de diminutas bolas, son seguidamente 
arrojados en Un 'singular recipiente. 
Después dos señores con sendos instru­
mentos revuelven incesantemente todas 
ías bolas. Ahora éstae, en número de 
cuarenta y cinco mil, por un pro­
cedimiento mecánico y eléctrico, son 

. elevadas hasta caer ep ©1 enorme bom­
bo ! esta operación dura tan large tiem 
po. que se hace un tanto pesaría y mo­
lesta. más aún puesto que se deja oír 
a) mismo tiemno ©1 ruido del tubo por 
©i cual ascienden las boÍTs, en í-U con­
tinuo girar en tom-» a- sí.

Cuando las bolas de los números han 
ingresado en la esfera metálica se to­
man las bolas de lo.s premios para hacer 
con ellos idéntica operac’ón a Ja ante­
rior. Son cerca de. 2.000. por lo que 
esta vez la ©peración dura pocos mi­
nutos. La bola de los 15.000.000 es lle- 

I vada po” un empleado cogida con les 
.dedos. Fl pilb’’-© siente un ©.i+re’’”©'"' 
1 miento de emoción. ¿A quién 1© to^cá 

esa «bolita» tan gronda? En todas 
las mentas surg© esta presunta como 
expresión de 4a ansiedad reinante en 
todos los «.‘píritus, Y» han conc’u’do 
todos los prev'ara^'vos. V.s’-ios mucha, 
cbos. encargados de efectuar el sorteo, 
sa'pu a la estancia y...

Las primeras boas se deslizan desde 
el extremo inferior de los bombos baste 
ir a las manos de lus muc’'achos que 
1.a» bsn ds cantar. A partir de este mo­
mento. tras p' ron’igwent» ruido m- 
»01’0 que produce la bola al salir del 
recinto e-sferoide. las voces de los mu 

¡ chanchos llenan la saín. Tod.a la atención 
I está puesta en los dos chicos, esperan­

do que en una de la® operaciones el nú- 
mero deseado sa .ga acompañado del. pre. 
luio mayor, sí. el mayor, porque si sa­
liese otro no quedaríamos del todo con 

! formes. Muchas señoras y caballero» sos­
tienen en «uis monos listáis donde ha.v 
anoíndos uno.» cuantos números ; lo» de 
los amigos, de los vecinos, ya oue en 

¡casi todos ellos juega, eunque sea 'a 
, ínfima cantidad, el aficionado a la Lo­
tería, Siguen saliendo números i remia. 
dos con 10.000 pesetas, .v sigue también 
con la nii'Sma intensidad o más, si cabe, j

la» y cantando al mismo tiempo el nú­
mero y ©I'premio con el característico 
eetribillo, se adeJantan hacia la mesa 
del presidente para que éste çomprue, 
be la veracidad de 6U« palabras aono-
ras, ¡Ciento cincuenta mil pesetas pa- 
r.i el número 6.209! ¡ Buena suerte ! 
Ma« no, eso no causa sensación, ¡El 
«gordo» as el único que puede aplastar., 
nos con (SU caída! Vuelven a llenar ía 
estancia el cántico de más números ,y 
salen también más premios mayores sin 
importancia (¡con qué d6.sdén lo di­
go f).

AOAGIO
De repente sale uno que nos pone en 

tensión: ¡un millón de pesetas; «Para 
quién? El 38.004 ©s el agraciado. No 
nos interesa, ¡naturalmente!, puesto 
que a lísdi© de la sala ha correspondi­
do, ni siquiera rozado. Continúa la llu. 
via de premios, 'incesante, inquietante, 
,y Pgu© con nterés la expect,3ción, por­
que nadie verá colmailos sus deseos 
basta la llegada de una gran aleona o 
una gran desilusión con ia salida del 
esperado igordo».

¡¡9.029!!..., ¡¡15 millones de pase 
tasl!; ¡¡9.029!!,.., ¡¡15 millonee de p«, 
setaé; ¡19,029!!.... ¡¡15 milbncH ds p;’- 
setas!! .’tas voceg d» los muchachos son 
ahogadas por el murmullo de] piíblico 
en BUS exclamaciones y comentarios. 
Durante unos segundos ¡a sab está 
inundada d© rumor vibrante, que aca. 
■ha últimamente por esfumarse entre 
expresiones de indiferencia .v doeagra. 
do. Con este apoteosis se acabó súbití» 
y. totalmente el interés y la impacien­
cia.

Aunque ouedan premios bastante dig­
no:?, pocos son ya, sin embargo, los 
que siente emoción. A'.gunos .señores, 
roáa acerbos que los restantes, creen 
haber perdido toda esperanza de con­
seguir un premio v abandonan el local 
disgustados. Parece como si a! no to­
carles ©1 «gordo» lo restante nada im­
porta.

Son las once menos minutos, y apo­
cas transcurrido otro m^e cuando de 
nuevo otro respetable «.©.ordo» sale a 
nuestrois oídos coa el sonoro itr?s mi­
llones de pseetas!, que al igual que el 
«gordo» mayor nos deja sin ea'udarnoá 
atentanmnte, m”robando fuera de la 
capital de España,

D& perspectiva de Avila es de una 
belleza, extraordinaria. Fícente a la 
meseta ondulada de Castilla, las mu­
ralla'®, severas, que semejan haber 
nacido del terreno, las torres de su» 
iglesias ponen una nota de poesía 
alegre y risueña.

Al pi.sar su suelo nos sentimos 
oprimidos, transportado® a un pa«a. 
do lejano que vivimos cop realidad 
de presente, dn sabor místico no® 
acompaña y «u .silencio nos habla 
con lenguaje sublime.

Todo en ella es severo. Sus mura­
llas, como obra de fortificación, no 
poseen similar en la época medie­
val española. Son una obra comple­
ta, maciza, de piedra granítica pin­
tada de e’p tiente o'curo producto 
de los siglos, Sus. almenas vdgilan 
e.'in tenacidad de piedra el horizonte 
y e] tiempo.

Es una' obra tan perfecta hasta en 
loá detallas que parece haber sido 
terminada onda hora que la mira­
rnos. Señorial en sus torres y mo­
numento de grandeza en su con- 
junto.
EMPEZARON A CONSTRUIRS'Z 

EN 1090

Cuando nœ introducimos ®n i^ 
puerta que le taladra para entrar 
en la catedral, sentamos un recogí, 
miento en su silencio de caustro. En­
cima de la puerta se halla el escudo 
municipal y que representa, escul­
pido en piedra, un hiño asomado a. 
la muralla aclamado rey por los no, 
bles -’de la ciudad que le rodean con 
el nombre de Alfonso Vil, cuando 
Alfonso el Batallador fué en.persona 
a reclamar la entrega del niño. Por 
esto se titula Avila del rey, de los 
caballeros, de los leales.

Dan las murallas a la.-perspectiv.a 
de Avila un matiz definido y carae- 
terísticp. Su® torres parecen desafiar 
al tiempo.

Cuando por primera vez se visita 
Avila, deja en nosotros su recuerdo 
una huella ondeleble. Y al abando­
narla y dirigir una mirada desde el 
último recodo del ferrocarri’. su ima_ 
cen se nos que:ia grabada y nos vie­
ne a la memoria .aquel dicho tan abu- 
iense : «Tierra de cantos y de san­
tos.»

PAJARES PINDADO

AlïG^O
Î Las dos muchachos qu© mejor c.an- 
j taron las bolita»? y qu© permanecieron 
! más '.orenos en el transcurso ds la ope­
ración han sido quiene© sacaron la bo­
lita que i.Tp's’. 15» con ia rebomba nía 

, erritidad de 15 niiUoncitos de pesetas, 
i El sorteo mientra® tanto sigue su cur­
so. Vienen más premios, entre los que 

! se halla el «egunao, Mas ya todo trñus. 
' curre sin interés ni enwién, pues aun, 
i qu© a la des’lrs'ón de la sn’ida del 
; «.gordo», sin haber agraciado a ningu- 
I no d© los nr^senf^is, s’^imn las cc” o- 

ladorae palabras de «; Oué se va a ha. 
ccr!», «'Otro año será!», a pci'ar d© 
esto. di'’'o. un,cierto malestar s© ha apo. 
derado de casi todop.

Fueron las murabUas empezadas a 
J,' en mayo de 1090, y térmi-cvní-ítruir

nadas en 1099. En ese tiempa s? ir-
guieron soberbios rçuros formados 
por sillares, en los que tiabajaron 
tarr."ceños, godos, romanos y hasta 
bis membrudas gen es de Aiábeo, 
como hoí cuenta la leyenda. Su. p®- 
fímeíi’o es irrer’l r, aunque tiene 
forma de cuadrilátero. Sus lados no

Seguro de Entermeded
Con la institución por ley de 14 de 

diciembre de 1942 dfil Seguro de Enfer­
medad en España se da un avance con­
siderable en orden a «a implarvi3e>&n en 
en su día dal llamado seguro integral, 
que abarcara, como su nombre indica.
conjuntamente todos les riesgos que 
íáa |a preatacltn del trabajo se d-rlrf^n, 
trisiabsntío, pues, en el mkmo el ' 
guro di ascitíentes del trabajo, el «^ 

largo de t^d'^'s, y qu© seguramente । maitrnidad, el da vajez, Inwauoez, et-
son ni iguales ni paralelos, El más ;

8? tomó como base fs el lado orien-
tial por el menor declive que presen, 
ta. Las líneas qu© parten de este 
bulo al Noli© y al Sur son un pQcn 
convergente», dominando su» respec­
tivo® valles, uno p"q’''eño, otro el 
amplísimo valle de Amb®®, por don- 
df van las carrereras que coronan la 
deiTa de Credos.

TBA? AJARON EN RLLAS 200 
MOROS CAUTIVOS

oétera. 
El paOEOimiorjío corporal para

quo sólo cuanta ten sus brazos c

s&*
de

el 
su

Fn su construeció: 
dcsci ntog obreras, 
dosrient s d© e o, 
hemos de cal y de 
pjçd'ra graníti ■»■, 
oor.a? el romano Ca>i

i trabajaron mil 
moros cautivos 
rl frente de Ins 
'as canturas de 
D? agieron las 
ndro y el fran..

cés Florin de Pit”® 'ga, y numerosos 
inaest-’oa d'3 g.’op'e 'la véni'Ios de 
León y Vi zea a,, pusieren u saber y 
su celo alServi.io ele b obra.

Así nacieron sus ochenta y ocho
torre? alrnonad-s, que c'da un* 
una forta’pza t.;.. te,'.-...

es
con formi sensib-e-

monte evuteal, y los li'nzos que» las 
te minados ei alme-unen 

ñas.
también

S"5 cim borri •'s

inteligencia en la lucha per la vida ne 
tígnihja solamente la angustia tisica, 
sino casi siempre también, si no se ha 
túnido la previsión de ahorrar para les 
tiempos adveróos, ia ai^ustia económi­
ca. El Estado nacioiialsindioaiista, deci­
dida e incxorablwiantó, tenía qua sa­
lir a! paso tie aquella lacra £cc¡5!. Un 
Estado cií et'yj frenUjUie'O figura la 
justicia social co ¡no símbolo y norma 
no podía permanecer inactivo en la co 
beríura de E'ueüa ncecsidrd :c';'a| que 
de forma apremiante se dejaba sentir 
en las economías más mod^ctas, y por 
consiguiente menos aptas para resistir 
Ice embates d© la dificultad.

A remcd'ar este estado tiende la tey 
recientemente restaurada. Extiende su 
campo de aplicación a los que trabajan 
por cuenta ajena y propia, a los traba­
jadores a domicilio e ine!u:o a los ser- 
vidor^s domisíicos, Hay que tener en 
cuenta quo hasta ahora sólo tenían la 
considencicn de trabajadores prepia- 
m^enta dichos los que prestaban sus ser. 
vicios por cuenta ajena, fuera de su 
tiemieUlo y méd’ant© una rsmuncraci n 
•remtíar, exf^ndi^ndose la obf’sator’Q.

j ¡ rfad ils asegurar sólo a estes preduato-^^® en el ‘pno ^'<^‘t® doce j pçg_ ^^ pusva ley se hace ©xteps'va a
en c’ Ocíte, veiUiVinco en el 5ur y * ¡^ e^rv”'’'^?.’’© dcrvsP'!!©®- qt’e si b’rn 

ej Fste, Tic 'Cn vn ; icç' n.r;-’« ©r^n opararos par cuentaveintinueve en
pprímetro to*’al de t”’s, mil vinfi- 
cinco vare® o nueve mil setenta y 
cinco pi®s.

Sus puert’® guarda" armón*a l’on
I sn R~v'ri ’^ad. L’.» del r a-te^ s» San 
i Vb’cntp son de tm risb© " r inigua

! .'V 'as doce menos al^uncts se.gundoe .
la boba final de los premios pone fin a i 
este sorteo, no sin hacer antes una rec­
tificación a causa de un pequeño inci­
dente de índob verbal. Por ello nos

: disponemos a abandonar ’a presencia de 
la Fortuna, up poco disgustados con 
ella por no haber tenido la atención cue | 
pfpi^tivamente se merecía con este Ma­
drid de los eternos sincronizadorp'S. i Po.

i bre.s madrileños! Ahora que... desgra.
; ciado en fl juego, afortunado en amo- 
j res, y asf Madrid es y .será siemure la 
ciudada alegra y bulliciosa que ofrecerá 
siempre el ejeniplo de su conistancia y

' en ja cu,a1^sp disfruta en los días ru-
I dos de diciembre de un eol invernal y 
I de un cielo nítido y «nave ; sin embar- 
i bo. hace algo de frío, sí, porque el 
calor de unas cuantas pesetitas se . ha 
•nfnmadn nnt® nnentra. misma nresén.

la ansiedad por ver, mejor dicho, por 
escimbar de labios de los muchacho’, el .^,., ...... ..... ..... .
número y el premio que ha de hacer-’ esfumado ante nuestra misma présen­
nos vibrar en toda nuestra íntima ana- eia.
temía. Madrid 22 de diciembre de 1942.—

Por fin sale uno destacado. Los mu- Pedro Rodrigo Martínez,

alera, a tenor de ta Iry d*» Crnir^-^o
"’■' tío 1871, vi’íente en la acíua’i- 
no r,b:tsnís íuó criter'o conílnuo y

lííd.a, así como b 
ihupstva su spl'''ez 
íUF nueve nuerta-b ’ 
nac’ón sarracena ¡

I dpi Baetro uo’ 
! ^1 copi’.’”to de. 
recuerda b domi- 
y la reconquista

ES Fl. HMIO*' 
CATTDR.AL PORTA'-,

Pero lo que .¿obre&."le p rienro ?u , 
sello mayor cb ffrt'’teza en ©1 áb i * 
de de la catedral, Sug dos filas de 
almenas 1© da carácter de incpvg- 
pablo. Es el único ejemplo q'-’s tepe- ' 
mo» de catedral fortaleza. Su c5m- ¡ 
borrio es en’^rnm, de piedra labradía. !
iiiiii(lliitiiiiiiiiiiiniiiii(iiiiniiniiiiiin|iiiiiiiiiiiiMi'H'ii"’l 

I Por falta tí© espado no pu’'!lea- | 
2 mos o! VCtetejtefte tter-^rtfioo, =

con tenis da la Fniir-teci^n y jurispru. 
dm'ili £cr'?í na ©.oncedartes es'íe carác­
ter. Otro punió curioso ds la loj/ es el 
'■'’.’’’I brc"i rcterrnf.i;» a la d’fir’g’'*n de pro- 
du^Wes .©ccnémteamínte rféb'les, ¿Qué 
lím'ío ri"' renta isboral ho-rá de seña- 
l'TS© o.^ra ©star incluido en esta consi- 

■ tíorac’ón? T-r^emp® o© sT^uirá ''l tradi­
cional cr'ífc'c iurte'ao da oemo^rarto 
ern lo *«»9 ’’•«’rr'ha un bracero mcd’o de 
la ¡O'sañdad. o e! que ird'can r'>-'í'**ra’5 
I©’"'® rltuarics gara peder pieitcar co^’o 
vC're.

! La pr/''**'''''én ^-”1 seguro compeen-de 
la csletena'a i^ódteo forma^éut’'’''’- b^, 
nitilcrlo. e inrk mnir^^^idn per pórdMas 
da p©t!>’h{w’ón *r» el trp''a}o, qua será

■ la de! 5a r"? 151 te’ 8u”<i. rrn arrcv’o 
I 8¡ "■>«< R-, r-,*’’:M«3i <'« «I SeSUTO.

elor-?! rí", Ti 
HnrJ ni^b"/^n

I qua con ti miaremos dando a nues- 
3 tros leotora® en nümercs suca. 
= si vos.

e

S'n.-jíea» ffo» n'cc'neho rt« .?wU© la 
n’—i'^iór ’’ fje| scrva'a
terte.^rrREz JUSTE.

2 '"i|illtlllilllll|lllllllMllllllll||lll>llll|lllllllllll|lllllllllll>llllli

(Página cenfeccion-^da 
por R O 3 R I G O )

mEWIAPASITO BBRULEZ, P^ZO DE CI£ií<SCJA
GOMEZViñetas, por R. SANCHEZ

Con sus estudios profundos, 
Qerúlez se aísla del mundo.

Le saca de tu atjetraoeWn 
«I Jefa d« Radaeolón.

Encargándole del «gordo» 
un reportaje graoloeo,

Texto, por A,

Menganlto, con ooraja, 
amprande un largo viaja.

Btrúlex, ’•"tu® las ma do, 
al «Qorditojv ha entrevistado

«



ACTIVIDAD DEPORTIVA MUNDIAL

'■>?ÍW^i'’í«!'«feS^^!

"^Wa

^tó^ ío-íFí

VI—Balón a mano'en pista cerra­
da. Un momento de un partido^

A pesar de las circunstancias de 
guerra, en Alemania se sigue man- 
tenierwlo la actividad deportiva a 
gran ritmo.

II—Un momento de un partido de 
hockey femenino.

5SW^¿2ÍS$%)*

/. '-^Y^^r^i

En esta página ofrecemos a nues­
tros lectores varios momentos grá­
ficos de esa actividad. De izquierda 
a derecha y de arriba a abajo:

I.—Campeonato de las Juventudes 
Hitlerianas en Breslau. Carrera 
de los 1.500 metros.

—Velada de boxeo Alemania- 
Holanda. E| alemán Heinz Seidler 
vuelve a triunfar sobre el neerlan­
dés Rlnus de Boer, en Breslau, 
por gran margen de puntos. De 
Boer cae a tierra, alcanzado por 
un golpe dei alemán.

iV—En Berlín. Minerva vence a 
Tasmania por 3 a 1. El portero 
dei Tasmania en una buena inter- 
vención.

V—-En el encuentro Zagreb Berlin 
triunfaron los croatas por cuatro 
victorias contra una, gracias a la 
magnífica actuación de MItic y 
Pallada, que aparecen en la foto­
grafía durante e| encuentro de do. 
bles.

Wr^5?^ ’^'""^

wÍ4í^

(Página confeccionada por
DA ROCA DE VAL)
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; LOS V. A. 8. ANIMAN LOS VIAJES
Descubrimiento de una institución secreta 

en ei recorrido de ia línea Madrid-Murcia

Oradas a eha ías viajeros pueden soportar el aburrimlení o
Es una condición típicamente españo­

la lá de protestar y renegar de todo y 
contra todo. Cualquier español a quién 
preguntéis tiene de ios problemas que 
nós aquejan un criterio personalísiino, 
siempre favorable a sus interesesi con 
arreglo al cual cree que debe juzgarse 
«6U caso».

Naturalmente, la R. E. N. F. E. no 
podía librarse de estos encarnizados 
ataques individuales, ataques exacerba­
dos en ja época actual por la escasez 
de medios de transporte y por la déñ- 
Ciencia de los combustibles, que nos 
obligan a efectuar viajes largo.? e inco- 
modós. Aliajes que en estas condiciones 
oonstituyen Una magnífica cantera de 
donde extraer elfementos para la críti­
ca y la protesta.

Pues bien ; yo. aun sabiendo que ha 
de caer sobre iní una lluvia de injurias 
y denuestos, me dispongo a romper 
■una. lanza en defensa de úna magyfi?. 
ea institución secreta dé las Compañías 
de Ferrocarriles; los V. A, S.

LOS V. A. Si

'^Verdad, lector amigo, qué ignoras 
quiénes puedan ser estos señores? Pues 
yo té Voy a desvelar el misterio^ mas 
para olio es preciso que hagamos juntos 
un oprto viaje.

®- ^® ^^^ y ^®® 
V» A. S, dé noche; pero como a mí me 
tiarécen de mayor utilidad los segun­

dos, a ellos me referiré en esta narra­
ción.

Son las hueve de la noche. Estamos 
en la estación de Atocha .y acábamfje 
de ocupar en nuestro Vagón el ablento 
que reservamos hace unos días. Hemos 
atravesado el pasillo con dificultad, 
pues entorpecía nuestro paso un creci­
do núinéro de viajeros, que con sue 
respectivots v voluminosots equipajes lo 
ocupaban. ¡Y meno.? mal que hemos lo­
grado llegar a nuestro sitio! Porque 
cuando, 'olucadas nuestras maletas, in. 
tentamos salir a comprar Un periódico, 
nos encontramos bloqueados por Una 
mas.! humana tan Compacta, que nos 
preguntamos, asombrados, cómo hemos 
podido atravesar el pasillo hace unos 
minuto.? tan sólo.

En fin. ya no nos queda otro reme­
dio que permanecer encerrado® en nues­
tro departamento hasta el final del na­
je. En su cousecuencig. para hacer más 
amena, la estancia, ihiçiamois con nues­
tros compañeros de viaje una conver­
sación, que preténdemos sea animada, 
pero los motivos eobre los que jíuede 
versar nuestra charla con unos sefiores 
desconocidos, punto dé destino, motivo 
del viaje, etc., quedan agotado.? a m? 
poco? minutos. Todavía no ha partido 
el tren y ya barruntamos el tedio,

SUnCF ÉL V. A. 6,

Por fin llega la hora de la Calida if él

Húfe té inieia éntre pitidos, gritos y 
resoplidos. Apenas abandonada la esta- 
ctón, prelendemos distraernos contem­
plando el paisaje^ pero nos damos 
cuenta de que la oscuridad de la noche 
líos lo impide, ii los cristnles empaiïados 
éoinple.tati su obra. Miañemos tam.po6o 
jiodemns, pues vos lo impide la gente, 
g la conversación ha. cesada, como ya 
lieiiioi> dicho, flor lalta. de tema. Pn r.?- 
tas coi'diciones. inn poder hacer ni 
decir nada. fiasnU lent os tos minutos y 
sil lentitud eliipuia (i los pobres viaiéros 
ri la desesperación. ¡Ah! ]\ro en este 
mometñto precisa empieza la actnacicii. 
del r. /1. S.. gné cual moderna Shére- 
íade. nos otrece. va un cuento nOr cada 
lina de las mil noches, nina mil cuentos 
partí, pasar una noche.

I'.'l i‘. .4- 1^.1 Viniera aiiim idor sécrC- 
to i es ese señor que ha périnanécido en 
Sil asicnfa hërmética y silencioso hasta 
este instante: sin duda recapacitaba, 
sii.if narraciopef. Por fin habla, y tra- 
Un breA'C pre.rílnbuio: inicia .su chorlci 
ainena. integrada por dichos, cuentos g 
filiécdolaS. PrtecciovC'mó.s las inás intc- 
rcSante.i, para con ellas intentai esela- 
rccer y de'ieniiia ■éarar su peisniialidad. 
lila de las earactsrd ticas dé lo,S P. 
i. í^. cS la dr nó eSpeCificar nunca cuál 

e.s su protes’ón : en Carnldo. ellos mis- 
U’os covues'in en sus hist arias, aue via.- 
uin roristanti’ménte. PsrU'hcnios una 
de las- mucii 'S. gUe con éStas áiidunsus 
se rclanonán.

¡Les deseo un feliz vla|e, señoreas
Viajaba yo haca años, dice el V. A, 8., con un amigo 

tñ uno de aquellos córreos nocturnos en los que no se 
labia qué molestaba más, si su lentitud desesperante o 
la si<}erabUndanciá de paradas. Era casi de'madrugada, y 
él sueño, Junto con e| cansancio, nos tenia sumidas, en 
una aspeóle do eltargo que, aunque no llegaba a privarnos 
del conocimiento, resultaba bastante agradable.

Paitaban pocos segundos para que el tren abandonase 
la estación, enésima dé la serie en que se había detenido, 
cuando un viajero entró presurosamente én nuestro depar­
tamento. Se dirigió rápidamente a las maletas con un cor­
tés «¿Me permiten?», que fuó contestado por nuestra parte 
Con un rápido movimiento de pies y cuerpos para fáciiltár

Pero ño es Bolamente el ferroca- 
fril el medio de locomoción que uti­
lizan lo® V. A. S. • también, el mar 
és testigo dé sus hazañas. ÁíúJtiples 
y. Variadas anécdotas lo demuestran. 
Y siempre sin que logremos énterat.

Cuando 
du.irme a 
todos mis 
por mar.

LAS TELAS CONFECeiONADAS EN LA
ESCUELA DE ARTESANIA SON F^AS
PERFECTAS OUELMDliSlTíIALES

Exhumadas por técnicos y 
artistas ¡as artos manuaios
recobran su antiguo rango

Estoy segura de qu© al contcm 
piar en los csacaparaíes madrile 
ños esos psñueios escooosss de üm. 
píos eoiores y suave tejtó-o tí© lana, 
qu© ©s como una caricia para ej 
cuGi'o, ese «encanto» tía vo..-t;d3 de­
portivo. en diaginal o ©epiga, o 
aquel turbante adorab.c qu© hace 
juego con ei boíso, no habéis p«n 
satío un momen io que ©sas prtñtía.® 
supremas en elegancia y caütíad, 
son españ-oía.'S. fábricgtías en Má 
tírid por oamaradas nuestras, y aún 
más, tejidas en un telar rnanua!.

¿Un talar manual? Os pregunta 
réis muy sorprenditías. Pero ¿es 
que en nuestros tiempos existe co. 
sa samajaníc?

Algunas tía vosotras tenéis una 
vaga idea de un artefacto arcaíce- 
que visteis en un pueblo remeto, 6 
lo conocéis de oída? pOr un relato 
de la abuela; y oí as, la mayor 
parte, no tenéis ni idea, Fn ambo? 
casos os es mñy difícil asociar a 
e?o.s ‘«trapitos» tan modernos lo que 
pára vosotras es un artllugio tío 
otras épocas.

Si os íníerésá tí'’lares pinar por 
rhi, y 03 prometo sorprsras.

deícos de sor nusvamsní© níná y 
soñar óJh ros Wcyts Magos, extra- 
ordinarios animaJtOs tí© p:e! a 
cuadros o flo-os, casitas de fieltro 
con un ícjado rojO, Igu-ai .jüg ¿n 
103 cusnics bcísas de lElor pre- 
oÉOías y un sinfín tí© co-as b-ni 
tas ón loa áhaqu©.©© y tás .a: gas 
nití3 de fi^ûüæo- scr.vbfádt’á de Ara­
res y piernas sucí.as. so míZu-an 
en con U5’6.q de cc-or-s, evooáf.uo 
éí quimóric© país do .os jsigygïos

¡Encajes sutdd'S y fa8*u>?,.o3. Y pqr 
último, bordado®, éípaüoíes, Seso- 
vía, Lasarfora, Zamt.-a y cuantas 
provincias puedan ofrecer b&iíc.ea y 
solóra en este aria, mostrarán a 
vuestros ojos soberéías pje-zas, ño! 
repffeducuien de díbujós miien.-F os 
que hoy, sxhumatíos-{rár tos .íri stas 
y tscnioos ai to?«icio de la Obra 
Ngcicnaj tí-o Art€.aariíá d© ccrá óieas 
popuiarés o vejas prendas o‘'»‘tia. 
das en un CrGón> recebran roda su 
rango ÿ íradíción arteaana.

la labor do bajar las maletas a| sonriente y amable vía. 
joro. Al fin, con las maletas en su poder, ©i viajero aquel 
inició la salida algo preîUiOsamsntej no nos extrañó, j Fal­
taba tan poco tiempo para que el tren reanudaja su ca­
mino 1 No obstante, aún le quedó tiempo antes de bajar al 
andén para volverá© a nosotros y decirnos cen la sonrisa 
estereotipada ©n ©i rostroí «i Feliz v’ajs, señores 1»

Minutos más tarde, cuando todavía estábamos comen­
tando la exquisita cortesía del viálero désótñtt ' "
exclamó ate-rado: kíMIs mairtasí ¡Ese lad.ón m© ha ro­
bado las maletas en mis propias naricEsI ¡Al-Jora ma ex- 
piieo por qué se iba tan oontentit!»

no® de dónde Sacan el dinero preciso I confórinárnqs con h.icerlo de vez en 
para sufragar Jo® gpétos inherentes j cuando.^ ¡Un viaje por mar! Todos 
a sus -adiciones turísticas. jNo es rá- hemos deseado alguna vez verifica? uno,
ro que le® A^, A. S. puedan sátisfa- I aunque no fuera má® qué hasta Pàlmâ
cer sin dinero este capricho continua- ■ de Atallorcn, como ej que a continua-
mentej cuando los demás hemos de ' eiún nos describé el V. A. S.

Urasi oventur*ai amorosa Bobre-ta^ o oi^
crucé la pasarela del buque que había da oon- 
Mallorca pensaba en las víctimas fóm&n ñas que 
amigos contaban haber causado ©n sus viajes

Pensando emularlos, para poder contar mi historia tam­
bién, busqué anafesamente entre las viajeras alguna digna 
de protagonizar conmiso el hecho. Hasta qu© a| fin la 
encontré. Era una criatura preciosa: joven, enlutada (lo 
qu© me'hizo presuponer su viudedad), rubia, esbeita. ojos 
verdes casi felinos.;.,' en Tin. ds una belleza y elegancia 
tal, que llamaba pedarosamente ia atención de cuántos la 
miraban, inmsdíataménte empecé a preparar mis posis’o 
nes; pregunté su nombre, el número de su camarote, y, 
finalmente, solicité y obtuve que asignaran a la hermosa
viajero un puesto eñ la misma mesa qu© ÿo ocupaba 
el comedor.

Cuando la campana anunció la hora de la comida, 
esperaba desdé hacía algún tiempo, impaciente, su

en

LA HERMANDAD 
- TRABAJA Y CANTA

La Obra Haoícnal de Artesanía, 
en col a bora den con ía Hermandad 
d© la Ciudad y él Campo, dp I© See 
ción FCrnsnina, se igqpu.e ai cr".?r 
eslóg tálleres, eséuaia is gren tarea 
de ptoporolóñar a ia tnuter^ tanto 
GErñ-ñesina cemo e^udádaná. <a pre- 
paración y msfUos necesarios para 
un t?áí3Tto tomun"r.a'’3ir que puoda 
e!ev?r el nivsi de v*-’a de su fami­
lia sin apartaría del hogir

LABOR ACTUAL LE 
. LA GOFA NACIONAL 

DE ARTESANIA
Para lUvar a ©ffsíó ámplianven. 

tó cs -i prú.- J3 Sé í Tá tíesfirre- 
Ífóiiío en la actUrUiíi j en d? bes 
£aí' . s -to<gvía uií Cf'fo tí© ótítoi- 
i'ój d? caprcTacien para tó.iiíra- 
d:3 d-ó prèvsitc.ÿs qu©'permita ín 
mu/ í r. is p'i-© cxi'ïnicr esfa or- 
gartzacTln a España e.ñ-.-ra.

La curáo'yn do ceda curciüó ss 
dá tres meses, r&pa .’o ñ: tíor-oc g 
CES^rlo para obtener eí tí^nris;? ‘'a 
la Piáteria. y durant? ellos reci'gg, 
ed’ ?nás de íes ccn'cimicníos ícer*- 
rcs y toóricas d?! aríe iccolonrs y 
Cí¡: tornólas se':?? NîtîCîxa'srniîioa. 
{í-. -jvv Fíélió'ón. Í,í ;, ?9 s^Yal's. Di- 
b-U-O. CarVlcnc? r^V’r-n'GS V C 'IS 
Ps.tor-.afu’-as pe»?'’"*‘ñ'-r?>'3 a'la fer- 
m-áción da fn m’’’'?. fc’snd-é tí’c'ivs 
fp-cr-aves f.:>a'’ I --''c. á róm-'íra- 
ds? tía ia p--*-j'^ ^ç,^,f'''b;_ 
dementi c^gé'^TáJá? gara rUc a •’•-s 
asísgreé OF-^^air-s,' p^ ma‘''?'’as tíí !?. 
cadat?, r-?mg ReÜgk'n ÿ ticfi’ca tía 
óstía trebéio.

En éa*a breve v!~ita "’le pc-''':-!) 
os bébrá a^tarafio tíqfa-’v rb'-rto 
RU'^ve? b‘'r!7cntos. queda si^frti.ra* 
tía una de fa? m^a „ -.-„.
funda? obras de la Falange r»ur^fo 
ova PUS resuítatía? bí’n de i 'a 
rich!? labor educadoFa y sociaí.—Ca­
rolin.? D’Antin,

éalle de Reco’ tos. Un vestíbulo 
Sénéí)?©. Amplias sa'as lumínóeas; 
juv^nii©? úñtfermcs tí© la Herman 
dád de la Ciudad .v e« Cambo y um 
plantel d© chio.as bonitas, que con 
las. fleebs? roías sobro el oé?'->o trá 
balan sin descanso, cantando sísni 
pre.

Y aquí, formados rotno rsei'a'îr’s 
tas, tenéis lo.? to’ares qus faníj 

o? Intr!-"aban. Sen nhstcs tío "'pu 
he,? de qu” hab’áb^mas hace un tos- 
tonté, cénsérvan toda? la? csrecte 
r’?tica« tío su? a’iuo'a,?; pe-o. té'.ri- 
eam^nte modern'zatíos. han re-didj 
volumen y aecssorias Inútiles, aa- 
nantío ©n línea v simplif'oasión de 
mon'’'’, conv'rti'-ntíors el ano shn 
patiouísimo: y cuantío Se les coqe 
féFiño ba-fa benitos.
Po? pu.s ne'n?3 ngep.^ ig,. lán?,': muí 
Uco’crp? Rara la fabricación de las 
te’as oue atím'róis, v p., r-fmie*» oO’ 
nar r’** rg? b^tsnvg v i?;nT!»^wr-'^ 
arem-g®!, In'S con-mn»-? d© España 
qua broman ai traboiar.

¡Es mí triunfo Inicial! Prescindo de contar los que sisuia- 
ron, para terminar diciendo qu© oonsaguí ser Citado aquella 
tarde, a las seis, en cu camarote, el número 15, pa. a me­
rendar juntos. Me despido rebosante de júbilo y m© enca­
mino a mi camarote, con objeto d^ acicalarme. Es desssíre- 
rsrtte vesíirsé para” una cita. Uno? trajes me parecían cla­
ros; otros, cortés, y otros, demasiado serios. No habla ma 
hora d© haesr coincidir el dibujo y colór de corbatas, ca­
misas y caiceUnes. Cuando, por fin, tras muz.bo? esfuer­
zo?, consigo aunar todos estos ¡eicmentos siento qUe mi 
cabeza vacila y que un extráfio malestar me invade. Lo atri. 
buyo ai ajetreo anterior y doy comienzo a la tarea, Al em­
pezar a afeitarme veo con s{jrp*tSa qúe él acu? del lavabo 
oscila, primero lenta, luego rápidamente, y no/o qu© mi 
moiéstar corre parejas een su movimiento. No obstante, y 
procurando dîstrâprm© silbando, termino de vestirme cuan

' do el reloj marca las cinco y cuarto. Para matar OI tiemno 
’ asta qUe Üegara la hora de la cita, se m© ocurrió—: nunca 
lo hifhiera heC’to!—mirar por él ojo de buey d© mi ca- 
mñ’'0*c. Él mar golpea’ia en é| furiesamente. y cuando no 
lo cubí'ía. se alejaba hasta el punto nue parecía volar. 
( ,» s'^nsaclón qu© aquél subir y baier del buque me pro­
digo exacerbó m’ m©'esfar de tai ferma, eue sentí tern, 
b’ár m’s pîéi-nas hasta ©i pwtn de hacerme vacilar. A pesar 
fin fpdo. r^’uniendo todas mis fuerzas. loaré salir al pa- 
.«’Po Con ia Intención de «rudir al númoro 15' p^"o tres 
j.ísnfjí.j.pfl niás dé! baroo.dkrort owi mis buasos en otro ca- 
márote nu© lucia per nómñero en su m/erta la unidad so- 
,/i(!riq p^ ceros. Y asi tprmibó mi tan deseada aventura

BORDADOR. 9WECAM 
Y ENCAJES

A'-'nqu?. sin duda, est»’ es nai’a 
vosotras >0 más f^essonocido e inte- 
recanto de la visita aún encierra 
esta casa diversos to-ñer-? qua ^or 
sí m’smos ,«on ya motivo íusíifi 
OS'*© tía atím’raoión " tíefoni.lo exa- 
m"n, aimnm boy pssen a un pía 
no secundario.

Muñecas deliciosas que provocan

yo 
lle­
no 
in-

gáda. Fuó vana mi erurta. Cuando terminé de comer 
había aparecido. Ya mé dirigíá tíesosperádo ai bar con

■ - - - . nuestratención de tomar café, cuando la vi dirigirse a 
mesa. Vuelvo a - sontarm© procipltadameníé. Ya
fronte a frente. Mi comnáñsra come 
d8| plato. Yo m© ©sfuerso por liamar 
vimientos, te-sea y oíros ardití-s, sin 
viendo qUe nó hay má? remedio, me 
palabra y le nrevimto; «cV-a ufted

sin levantar 
su atención 
©onsétuiro.

©atamos 
los 0’03 
con mi?
Al fin,

Levanta por fin ios ojós, 
«8i no m? tiro »1
hao© escala ©?*©

Y, fiñálméñté. 
demóstrativa el él

már. sí,
m= mh'á as!

barco.» Rja, 
una. tércerá

r-fmr! cs el i'm’*

(toi-ido a dirig’rlé la 
a Fa’ma. señorita?» 
iomhrada y éontcrta í

ñ”crt{) don He
y su riza rompe ej hie’o. I amórosa ©n un viaje por mar.

ánérdóta
ábsóluto conocimiento

que dé la ruta que i-péfin-^n tienVn 
lo® AT A. S. Otra CararteViitirn qñirá 
hl ma? marcada de «n mósióñ. Fis iñ- 
dndáhlé qne pciA, cor 
tud todo lo feférénte

pfliáajés ri|f> má región eS pféHto, b^x 
bériá rfééfridó no nnn .cinq mtiOtipl©®

a lo® lugares o

véréis A’ ®i lo.R A*. A . P. son canapés de 
' explicnrnois detalládañients CTisntos he- 
' cho,< han ñcáecidó en lois lugaréR que

desde el férrócarril se diviSán. ¿Qué 
quiere c'to decir? Azolvamos a seáéc-

f'n verroro
Esté csatílio. ahora prnaí, fré *n tiémpo sedé del mar- 

quÓG d© V’ppnr y con ©pte ñombr© ío con^o© mucha ponte 
aún. Púa? bien : un re.^’uro, ©.pirveppandn cgta coihe'don- 
ciá. éscr'b’ó a pu nevla, aiA?fn*e una carta cébréb'dá, poco 
más ó mébnB. en ©“^tó,? térmtocp; «... no pMpé ir á vert© 
en a'gún tiémr^o. El marqués d© Villana me ha honrado

cionár entre Isis SnécdotáS de esta cía­
se ohé el V. A. S. refiere, y eecuché-
inoRÍ© ©Ti una breve.

Pa®smos pOi' ’Chinchilla, y de ©n pe­
nal, lugar de reclusión de los c?istica. 

co-n la pena inme-rios por la justicia 
dinta a la capital, dice:

irtvFándomé a pasar una temporada ©n su castillo, v no 
p’iMg- desairar’©. Escríbeme allí a partir del próximo 
mes dé ..»

Y. afectiva men té. todas las semanas recibe una carta 
cv)n estas señas : «Castillo doi marqués de Vlllena. Chin­
chilla.»

OecfUTio^on^e^ del encíoentro
COO ©1 V. Ar S.

Véñíós, pnc,?. qué coinciden en la 
pefBóíiá dé p®é señor que anima los 
viajes uña serie dé caracterí-stipais.: pri- 
mefa, nunca déclará su profesión; se­
gunda. viai.a sin césar, seeun él mis­
mo Confiera : tercera sabe iéXaetn- 
mente ! la® hora® d? lle nada y salida 
del tren en cada estación, v cuarta, 
ConOce cú.antOs dicho® y leyendas exis. 
ton de los ln'’’àrês nor donde pasa el 
ferrocáijj'il. ,¿Tiene algo de extraño (lué

deduzcamos dé todo e*5to qñé dichoé 6é- 
ñóres, los que heñios Ilftinado V. A. S., 
sean empleados sécfétó'S dé lá Compa­
ñía. con la . finaiidád dé eñtréténér â 
los viajeros? Yo cíeo qué no. Y éü 
éste sentido mé dirijo a] animádor pa­
ra qué aclare mis dudaB. Al escuchar 
mi pregunta, sé levanta furibundo. Sé 
acerca a mí y me zarandea furiosa­
mente.

V áo^ ^oe.ñ^s^» sueña® s®n
A cónsécuencia de! feroz zarandeo, 

abré los ojos y obs.rvó con sorpresa- 
que nié énenenírO en la estación de 
Murcia, punto final de mi viaje. Fs 
mi familia quien., ante la insistencia 
y profundidad dé mi sueño, me lia za­
randeado ■ para despertarme. El señor 
a quie.n yo. en mi sueño, he llaniiulu 
animador permitnece bñanqui’a. y pá. 
cíficaménte en su asiéntp v nO mé lia 
agredido, cómo ya çr-ù Yo ’o, esté q''’é. 
ro decir que q! íA^mjéro animador Se­
creto» és un fruto dé mi imaginación,

que lo ha elaborado por éu cUénta 
iniéntras yo do&mía. Sin embargó, hay 
una cOsa cierta; si él A’’. A. S. nubiéra 
existido, yo no tendría en esté mo- 
méñtó un atroa dólor de cabeza y ri- 
ñoiiés, coneécuéticia dé un largo sueño 
efi una postura incómoda. .¿Nó sería 
una buena idea que la H. E. N. F, E. 
instituyera este servicio en biéti de! 
piíb'ico?

A’if fiuedn 'a idea; en coda -iepari 
tanmnio, ün Af. A. S. — A. VIWh«« 
Gríado.

EN LÂ CLASE.--Por Sánchez Gómez

El profesor.—A ver, Juanlto, ¿qué 
i ©i rtiár?
Juihlto —Un charco mu jrsn '^ à 

'iuyo toni'O ván a rearar totios 16« 
bardo© d© ios aliados.

iM £%aíA¿&< cíe çtitsi- ^^^1^
El viento paree© traer hasta nos­

otros ©i tintineo de ios cascabe­
les y ei sonsonete tí© las zambom­
bas. Las hogarëfias tiesías de Na 
vidad S3 ace.-can. Hay que mar- 
cnar u.oos días junio aí règaz© tía 
la familia. Un ecíFepitoso silbido, 
prcíudio tí© unas horas tí© viaje a 
!o largo ú© la meseta casteííana. 
Poco después, en.ue.ia en ti:n?a 
nebl’na, ía silueta tí© ía crp.lal 
desapar^soo. P8re.-o..a, m r tina -S 
revuéioá sobre el paisaje.

Perdió la campi, a ¡as ga’as con 
que dotára'a ©; sé! maravil osc tíe 
abril. aumenîEdâs por ia p odiga- 
litíad de mayo ga'án y las exub©- 
ranoias ds jun o. Los pi-Sb ós que 
recorro oaitubiarcin tí© aspecto y 
color.

El vertís. íe.n verde, ous la mi­
rada hiere, hubo d© o tícr su lu- 
gar a un lán,guirto amar lio, tona- 
lidaíí de oro viejo. Ahora c gélido 
soplo azota estás ti rra- de pan 
llevar. Ya no se Oyen ¡Os cánticos 
en torno a la trú'a. ni ñbe 
él gayo vs ñor tíe 'ios ma uelcs y 
fronda ds los regatos.

E| ohopo, poouPár do '•sis? tic 
rrss, ap.arcG? dc.-nufo. Str, smeri- 
lléntás hojas, arremslínada.- per ©’ 
viento desaparec’crcn.

Pasó e! fragor tíei verano, pa 
saron lo? risueño' rifas (b las tun- 
clones con «u corteio de dulzainas 
V p’’’» ananas en d'am a' '-e v ■ 
lle'era. Ei otoño de Capt'lla. 'S 
fapión .ponaraí. tír equnib'*fo v ca­
zón. tíontío lo-í pcn'itío? gozan ex- 
’©’‘nam^nta ••aha-ados. m'jrchó, L© 
éneca tín le 'a.'a v la v*^ntí'*r", 
de fe? ta'd''^ luoesás. tí?! v'^rt- 
to alto suave v crsetíó. f^c rf-'ln 
ázu!. Nubes btanras. i- na h?sn. 
tíura, te>mplatía, sin arder tonifi- 
cante.

El tron Cruza ve’oí lo^ campo?. 
Un aire frío, ds érisíal. s? 'nfli- 
tra punzant© por la" brr<'’''du'as 
tía ha? ’'©>i*óúi''a?. Aburrido, n 
tonto c’’''r*ar con un? tí'’ íes via­
jeros que Junto a mí va. Hay una

gravedad expresiva en su sesto 
que tía a.c.cmo a tus pa.ab.as* 
Sen ¿sias siempre ..om-u tías, las 
precisas. Observo csi^ ’.ono tn 
todos cuan fes m¿ t.rcun-ían. So.i 
caste.’ajijá pt-rea. Char.amcs. lino 
tras cí o, maiútutí tí© au b e© .os 
quedan. Es aqu* tíentíj c_tá la 
esencia o„ la raza. fái i .cs rin- 
cóác '-Gj prov’n .anos. Ni ia bo 
nariza y buen témpero de; ot-áño 
íes cñcrva. ni c; fúívo ístívaí ¡cj 
hiere, m .¿s inolem n/'s.. pi 
con estos hor-íbccs. Sa ñon que <o. 
tío és pasájero frent a ía cícfüi- 
tísd tí., '.-u.nutable paisaje.

Abaíratío, fin tía; ma cu-nía, 
unas casita? banóas. r'cisl'd's 
sebe© un ?' ?.-.-'’' o, asom n. Una 
pc'íu: ñü píazo'ct?. Jardín Has. üi- 
scm'ñsílo" briq f? (fr'-nud^z f*' és- 
qu.'fótícos árboles, hume qscs ban­
cos.

xrórfífá éstá la c' íquin-ria «uá 
tani-Ps 'é'é,'. V! cerr'-frar s-'í? 
Fvtot ni’ to'a-! 1?. anón'? e-fín 
lo? VÎ-c.? bus a tí? l?s ca 
reí'?' tíc? p'j, su,? rci-T»ánt's ’'mm. 
r.^r-ó’? Ar'.’”d' la? narant"? tía 
rna'-^sr-u-'-' ''’ai'ei •’tírs? (^ ?. . ' Ui- 
c''? á ó'tío?

??;? c B'p-.’-í'Ti'-f» rf^i f’;--’-o 
mu’''» y tr'"*? 'o? ''?^»‘^i'' ;’’a
n'^can cin n’ñas si.ñ en.c.irorac^s, 
Si.n VÍ''^C’tÓ?.

C’ a -tí^ ?’-ru vu?-v-» 1'15 U' ”’''? 
pa'^-'rón r'-: á.’.m'-a -U-' ''n'*''’U ón 
tí-'-'? “' my.o-i-ihi- vorbé, i,f»s ni- 

rp*i*‘***'
ÇQ’’'**''!?, 7 Tf:»'*-'^:» »'Av> r<n ’g d»’*'-!

f’’”? p^ -•.-n-. tí-'
P'-'R?? <•? f"". n-U-5 p,,.v.ri»., ,,q

r'e, f^A-’.-fin ,.,-;--... ~.»-p— «.„ (i..-^
r-i i.:?»,-. ‘"r-ô -, -fi itn ^' r,-x.,4i| 
!•,; r-î vu O r ;.î ,,^ f ro
p'*l-i, P’tov Va pR cato

PfîLO

(P'/'i'to r? ' Il
por SANCHEZ GOMEZ)
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Cinco actitudes de Florencia Bécquer, Ingrid Berg­
man, de la Metro, y Mary Cruz, de la pantalla na. 
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